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Extracto

La crisis del empleo y las reformas laborales precarizadoras del trabajo asalariado han aumen-
tado la discriminación por razón de género en el mercado laboral y la división sexual del tra-
bajo. Como demuestran los datos del mercado de trabajo, y aunque en cuestiones cuantitativas 
respecto del desempleo, actividad y ocupación se hayan reducido las brechas entre mujeres y 
hombres, las diferentes manifestaciones de la precarización están afectando más a las primeras 
que a los segundos. Esto es en buena medida consecuencia de una serie de reformas laborales y 
de seguridad social erróneas que colocan el objetivo de la creación de empleo por encima de la 
protección del trabajo digno y de la eliminación de la discriminación en las relaciones laborales. 
Así, la escasa recuperación, fundamentada en la creación de trabajo temporal, se está centrando 
en el trabajo masculino, reabriéndose las brechas que se cerraron durante los primeros años de 
la crisis económica. Mientras, de manera paralela, la retirada del Estado en la provisión de servi-
cios de atención y cuidados está produciendo una profundización en la crisis de los cuidados, 
que siguen siendo asumidos fundamentalmente por mujeres.
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y división sexual del trabajo.
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WOMEN, LABOUR LAW REFORMS AND EMPLOYMENT 
MARKET DURING THE (OR IN) CRISIS: RECOVERING OR 

INCREASING PRECARIOUSNESS?

Adoración Guamán Hernández

Abstract

Employment crisis and labour law reforms based on precariousness have increased gender 
discrimination in labour matters as well as sexual division of work. Despite the reduction of the 
gender gap with regards the labour market entry process (unemployment, entry and employ-
ment), labour market statistics shows that women are specially affected by precarious work. 
This precariousness have many origins but it have been increased by several labour and social 
security law reforms that are trying to overcome the unemployment crisis placing the goal of 
employment creation over others, like achieving decent work conditions or avoid discrimination 
in the employment market. Thus, the minimal recovery in employment, done by the increment of 
temporary contracts, is mostly benefiting men and reopening the gender gap. In the meantime, 
the «care crisis» is becoming worse due to the decrease of public intervention in several needs, 
which still being carried by women.

Keywords:  labour law reforms, economic crisis, employment gender discrimination, precariousness 
and sexual division of work.
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1.  INTRODUCCIÓN: MUJER, TRABAJO Y CRISIS

Como es bien sabido, entre los distintos planos donde el mantenimiento de las estructuras 
patriarcales de la desigualdad y de la discriminación por razón de sexo es más acusado, destaca 
el ámbito laboral y de protección social. La crisis del empleo y las políticas laborales precariza-
doras del trabajo asalariado mantenidas desde el año 2010 han empeorado esta situación. Aun 
cuando el Gobierno insiste en indicar que la «flexibilización» del trabajo asalariado, conseguida 
con los numerosos reales decretos-leyes aprobados en los últimos años, ha ido orientada tam-
bién a potenciar la inserción de la mujer en el mercado de trabajo, lo cierto es que la estrategia 
no puede ser más errónea1. Así, como se evidenciará en las siguientes páginas, por un lado las 
reformas laborales han agravado la precarización ya existente del trabajo asalariado de las muje-
res; por otro lado, el enfoque sostenido, que vincula flexibilidad y trabajo asalariado de la mujer, 
mantiene y perpetúa una segregación equivocada y perniciosa que continúa atribuyendo el tra-
bajo de los cuidados fundamentalmente a las mujeres, con los consabidos efectos sobre su inser-
ción en el mercado asalariado.

Es innegable que una mirada retrospectiva nos indica cómo la realidad de la mujer en el 
mercado de trabajo ha variado considerablemente en los últimos 30 años y que su inclusión en 
el mercado de trabajo jurídicamente regulado es un hecho que no tiene marcha atrás2. Centrán-
donos solo en la última década, observamos como la tasa de actividad ha pasado de un 40 % en 
2002 al 54 % en 2012, momento a partir del cual se estabiliza e incluso empieza a reducirse pero 
muy ligeramente sin que la destrucción masiva de empleo asalariado haya revertido la realidad 
de una mujer ya incorporada al trabajo jurídicamente reglado.

1 El Plan Estratégico de Igualdad de Oportunidades 2014-2016 acoge esta interpretación de la reforma laboral rea-
lizada por el Real Decreto-Ley 3/2012, elogiando la misma desde el punto de vista de la inserción de la mujer en 
el mercado de trabajo asalariado. En las siguientes páginas analizaremos el fragmento del PEIO correspondiente, 
el texto completo puede consultarse en http://www.lamoncloa.gob.es/espana/eh14/social/Documents/PEIO2014-
2016 %20 %28PLAN %20IGUALDAD %20OPORTUNIDADES %29.pdf

2 Según indican Domínguez y Sánchez-Sánchez (2007) la tasa de actividad femenina en 1940 no superaba el 12 %, en 
1970 era del 25 % y al finalizar el franquismo llegaba al 28 %. Como nos relata AguADo (2012), a partir de los años 
sesenta se produce en España la transición de un modelo de integración de la mujer al mercado de trabajo funcional 
a las necesidades económicas de la familia a otro en el que se va generalizando la inserción laboral de la mujer, que 
va adquiriendo carreras profesionales más estables y donde la ocupación constituye ya un elemento de identidad. 
Este cambio, continúa la autora, lo protagonizarán mujeres educadas en los años sesenta, que conseguirán superar el 
vínculo entre matrimonio y abandono del mercado de trabajo, asumiendo el doble sí o la doble presencia. Esta situa-
ción continua siendo, como veremos, una realidad en nuestra situación actual.
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Esta destrucción masiva de empleo ha afectado en términos cuantitativos de manera más 
contundente a los hombres que a las mujeres, eso es cierto. La tasa de empleo de las mujeres em-
pieza a reducirse en 2008 y no en 2007 como la de los hombres. Así, la pendiente de descenso 
hasta 2013 es más moderada aunque, como también vamos a analizar, en la actualidad los hombres 
recuperan empleo mejor. En la misma línea, y prestando atención al desempleo, observamos que 
entre 2006 y 2014 la tasa de paro de los hombres ha pasado del 6,35 al 26,3 %. Mientras la evolu-
ción del desempleo de las mujeres ha transitado del 11,34  % en el 2006 al 25,43 % del 2014. Estos 
datos indican cómo se reducen las brechas: en la tasa de actividad la brecha pasa de un 20,33 en 
2007 a un 12,16 en 2014; en la tasa de empleo de un 20,97 en 2007 a un 10,26 en 2014 y respecto 
del desempleo la brecha decrece también pasando de un 4,48 en el año 2007 a un 1,83 en 2014.

La progresiva aproximación se rompe, no obstante, tras alcanzar el pico máximo de desem-
pleo en 2013, a partir de ese momento la tasa masculina ha descendido dos puntos en un año y la 
femenina se ha reducido solo un 0,79 %. En otras palabras, todo indica que los hombres se están 
recuperando a un ritmo muy superior: 137.500 puestos de trabajo en un año frente a 79.400 nue-
vos empleos para mujeres3. Esto no es un fenómeno exclusivo del mercado de trabajo español 
sino una tendencia internacional4.

Aun siendo clara la reducción de las brechas de inserción en el mercado de trabajo, lo que 
es evidente es la causa principal del fenómeno, que no es otra que el empeoramiento de la si-
tuación masculina, sin que se haya producido una mejora de la situación femenina, la cual solo 
avanza ligeramente en la tasa de actividad. Sin embargo, la mencionada convergencia está pro-
vocando o justificando la expansión de un discurso tendente a afirmar que las mujeres «han so-
portado mejor la crisis que los hombres en términos laborales». Esto, junto con la colocación 
del desempleo como el objetivo central de toda política laboral tiene, entre otras, dos conse-
cuencias importantes.

3 Esta mejor recuperación masculina se está produciendo en el sector privado (120.600 nuevos empleos frente a los 
107.600 de las mujeres) pero fundamentalmente, y de manera llamativa, en el sector público donde las mujeres con-
tinúan perdiendo empleos (desde 2011 se han perdido 608.100 empleos femeninos) mientras que los hombres han 
invertido la tendencia y han aumentado en 17.600 el número de puestos de empleos en el sector público, eso sí, se 
trata de contratación temporal porque la contratación indefinida continua decreciendo en ambos sexos. La caída en 
cuanto al trabajo por cuenta propia ha sido escasa respecto de las mujeres, se produjo entre 2008 y 2010 y se ha man-
tenido constante desde entonces. En cambio, el descenso respecto de los hombres ha sido más acusado (más de medio 
millón entre 2008 y 2011) aunque a partir de este momento comienza una recuperación. Parece apuntarse que las 
políticas de fomento del «emprendimiento» están teniendo un mejor efecto entre los hombres que entre las mujeres.

4 Así lo indica el informe de la OIT titulado «Work employment social Outlook» que en su página 21 señala lo si-
guiente: «En el comienzo de la crisis se asistió a un moderado cierre de la brecha de género en el desempleo, funda-
mentalmente porque la pérdida de puestos de trabajo se concentró en sectores industriales con presencia masculina 
dominante. No obstante, la recuperación subsiguiente en el empleo también se ha realizado en sectores ocupados de 
manera habitual por hombres (por ejemplo, la construcción) con lo que la brecha de empleo se reabre. Por encima 
de todo esto, las mujeres continúan sufriendo de altas tasas de desempleo y bajas tasas de empleo, tienen una menor 
participación en la población activa y se enfrentan a un mayor riesgo de ocupar puestos de trabajo vulnerables, como 
el autoempleo o el empleo familiar». 
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La primera es que permite justificar un reposicionamiento hacia un segundo plano de las 
políticas públicas tendentes a fomentar la inserción de la mujer en el mercado de trabajo en con-
diciones de igualdad y en función de un paradigma de trabajo decente5; la segunda es que ha pro-
vocado la práctica eliminación de la agenda política de la necesidad de actuar respecto del reparto 
de los cuidados y de conseguir el paso de la conciliación a la corresponsabilidad.

Ambas cuestiones son especialmente graves porque en realidad, y como veremos a con-
tinuación, las mujeres no han soportado mejor que los hombres la crisis, al menos no en térmi-
nos cualitativos y tampoco en términos generales. Al contrario, como señalan distintas autoras 
(gálvez y RoDRíguez, 2011), se está demostrando que las crisis económicas «provocan siem-
pre un empeoramiento de las condiciones de trabajo de las mujeres, que suelen salir de las crisis 
con peores salarios, empleos más precarizados y con la conversión de muchos empleos en tra-
bajos realizados desde la economía informal o en trabajos a tiempo parcial precarizados». Así, 
no es posible afirmar que las mujeres hayan soportado mejor la crisis porque, de hecho, la debi-
lidad sistémica de las mujeres tanto en lo relativo al trabajo asalariado como a las prestaciones 
de seguridad social ha tendido a agravarse aun a pesar de que nominalmente y en general se ha 
producido un acercamiento de posiciones (gAllo et al., 2013). Por todo ello, es imprescindible 
destacar que, detrás de los datos nominales, en algunas variables del mercado de trabajo como el 
desempleo se esconde la realidad de la precariedad, que tiene una fuerte composición femenina.

En esta precarización tienen una importancia fundamental, como sostendremos a lo largo 
de las siguientes páginas, las «políticas laborales de la precarización»6 llevadas a cabo desde el 
comienzo de la crisis económica. Las mismas, pese a sus ostentosas Exposiciones de Motivos, 
han situado en el centro de mira el desempleo, dejando otras necesidades urgentes relativas a la 
igualdad en el acceso y en las condiciones de trabajo en un plano subsidiario. En otras palabras, 
los intentos normativos por favorecer la entrada en el mercado de trabajo mediante la devaluación 
de la mano de obra, o el triunfo del principio «cualquier empleo es mejor que un no empleo», han 
operado con mayor eficacia en los colectivos ya precarizados, entre los cuales se encuentran evi-

5 Este objetivo estaba muy lejos de conseguirse incluso en un momento de buenos datos estadísticos respecto del em-
pleo asalariado como era el año 2007. De hecho, como indican AlonSo et al. (2013), un análisis de la situación de 
partida, en el 2007, de la mujer en el mercado de trabajo español indicaba la existencia de una brecha de actividad, 
empleo y desempleo sustancialmente superior de la media de la UE 27. En cuanto a otras variables, uso del tiempo 
parcial de manera casi exclusiva por las mujeres, brecha salarial de un 14 % y altos niveles de segregación, España 
se colocaba en la media de discriminación existente en la Unión Europea.

6 Bajo la denominación «políticas laborales de la precarización» nos referimos a las reformas laborales adoptadas fun-
damentalmente entre 2012 y 2014 orientadas de manera formal a la creación de empleo y que han tenido como de-
nominador común la devaluación del factor trabajo y de la estabilidad, en el empleo o en las condiciones laborales, 
así como la disminución de derechos de protección social. En concreto podemos citar las siguientes normas: el Real 
Decreto-Ley 3/2012 (posterior Ley 3/2012); el Real Decreto-Ley 4/2013 (posterior Ley 11/2013); el Real Decreto-
Ley 16/2013; el Real Decreto-Ley 3/2014; el Real Decreto-Ley 8/2014, la Ley 1/2014, la Ley 18/2014, el Real De-
creto-Ley 1/2015. En materia de pensiones consideramos ambas reformas, la efectuada por la Ley 27/2011, de 1 de 
agosto y por la Ley 22/2013, de 23 de diciembre.

│ Sumario

http://www.ceflegal.com/revista-trabajo-seguridad-social.htm
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL016780&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL016780&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL016780&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL017427&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL017907&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL018288&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL018288&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL018521&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NFL016880&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL018522&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL019109&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL019516&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL019516&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL015823&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL015823&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NFL016472&pal_buscadas=


www.ceflegal.com 23

Mujeres, reformas laborales y mercado de trabajo 
en (la) crisis: ¿Recuperación o precarización?

 
A. Guamán Hernández

dentemente las mujeres. Además, la reducción de los derechos de protección social, en particular 
de las pensiones, también ha afectado especialmente a este colectivo. Numerosas juristas hemos 
afirmado que las normas que dieron lugar a estas medidas incurrían en un defecto de inconstitu-
cionalidad y que debían ser eliminadas, no obstante, el Tribunal Constitucional no ha compartido 
nuestro parecer, elaborando una jurisprudencia que dista mucho de ser jurídicamente consistente y 
que una vez más devalúa el contenido social del ya debilitado texto de la Constitución de 19787.

Por añadidura, y en el mismo plano de importancia, no puede olvidarse que el trabajo de 
los cuidados sigue siendo mayoritariamente desarrollado por las mujeres, sin reconocimiento y a 
costa de su inserción en condiciones de igualdad en el mercado de trabajo asalariado. Esta situa-
ción se agrava con la disminución de la intervención pública en la cobertura de determinadas ne-
cesidades (el ejemplo más patente es el ámbito de la dependencia)8. Así, los cuidados recaen de 
nuevo en su práctica totalidad en el ámbito «privado», en un momento en el que las sucesivas re-
formas laborales han provocado un aumento de las dificultades para la conciliación de las respon-
sabilidades ligadas a los cuidados con los puestos de trabajo precarios. La crisis de los cuidados, 
es decir, la evidencia y agudización de las dificultades de amplios sectores de la población para 
cuidarse, cuidar o ser cuidados (ezqueRRA, 2011) se agrava como un fantasma cuya importancia 
no se reconoce9. Precariedad y crisis de los cuidados, como han evidenciado Del Río y oRozco 

7 Sobre la inconstitucionalidad de determinados aspectos de la reforma efectuada por el Real Decreto-Ley 3/2012, 
vid., entre otros muchos, FAlgueRA, 2012; SuáRez, 2013; chAcARtegui, 2013; BAyloS, 2013; PéRez Rey, 2013; 
PéRez Rey y tRillo, 2013; guAmán, 2012. El Tribunal Constitucional se pronunció sobre la misma en los siguien-
tes pronunciamientos: Auto 191/2012, de 16 de octubre; Auto 206/2012, de 30 de octubre; Autos 96/2013, de 7 de 
mayo, 126/2013, de 31 de mayo, 4/2014, 5/2014, 7/2014 y 8/2014, de 14 de enero; Sentencias 119/2014, de 16 de 
julio y 8/2015, de 22 de enero. Sobre estos pronunciamientos vid. molinA, 2014, mARtín, 2015; guAmán y nogue-
RA, 2015; guAmán, 2015. Son especialmente importantes los magníficos votos particulares del magistrado Fernando 
Valdés a los anteriores pronunciamientos del Tribunal Constitucional sobre la reforma laboral de 2012, en los que 
el magistrado no solamente evidencia cómo el tribunal no realizó verdadero juicio de constitucionalidad sino cómo 
actuó separándose no solo de su jurisprudencia anterior sino también de lo dispuesto en los tratados internacionales 
válidamente celebrados por España.

8 No duda el Gobierno en reconocer esta reducción e incluso le atribuye consecuencias positivas. Como señala queSA-
DA (2014), en el Real Decreto 751/2014 el Gobierno indica un crecimiento del empleo en el sector privado dedicado 
a los servicios sociales y a la sanidad derivado de la reducción de la iniciativa pública, incluyendo las modificacio-
nes de la ley de dependencia. Evidentemente, la «retirada de la iniciativa pública» es el eufemismo para señalar la 
restricción presupuestaria que ha conllevado el desmantelamiento de los servicios de sanidad, la paralización del de-
sarrollo de la atención a la dependencia, etc.

9 Siquiera someramente es fundamental recordar que la incorporación de la mujer al trabajo asalariado se ha producido 
sin apenas alterar la división sexual del trabajo en los hogares y sin que, con los años de integración, se haya podido 
superar la segmentación de género en el mercado laboral. El capitalismo heteropatriarcal asienta una parte de su tasa 
de ganancia sobre el mantenimiento de la invisibilización normativa del trabajo de los cuidados. El trabajo doméstico, 
de cuidados, desplaza determinados costes producidos en el mercado capitalista hacia el ámbito doméstico y permite 
ampliar la parte no pagada del día de trabajo, usando el salario masculino para acumular trabajo femenino (FeDeRi-
ci, 2004). El modelo de trabajador asalariado (sobre el que se fundamentó la construcción capitalista de los derechos 
laborales) presupone que los varones se incorporan a la vida en la edad laboral y permanecen en el mercado hasta la 
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(2011), pueden considerarse dos problemas de naturaleza económica con importantes conexiones 
entre ellos, englobando ambos conflictos sociales de naturaleza compleja.

Los siguientes apartados buscan desarrollar los argumentos antedichos a través de una doble 
operación. Por un lado y en primer lugar, analizaremos la categoría de trabajadora precaria y 
sus diferentes manifestaciones; a continuación, en segundo lugar, combinaremos los datos de la 
evolución del mercado de trabajo con el análisis de algunas medidas adoptadas en las recientes 
reformas laborales para sostener la idea de que nos encontramos ante un agravamiento de la pre-
carización de las mujeres asalariadas potenciado por las reformas normativas, que se combina 
con un aumento de su grado de asunción del trabajo de los cuidados10.

2.   PRECARIEDAD Y PRECARIAS: UN INTENTO DE DEFINICIÓN Y 
PRINCIPALES MANIFESTACIONES

Una de las definiciones más amplias y acertadas de la precariedad es la que la considera 
como «el conjunto de condiciones materiales y simbólicas que determinan una incertidumbre 
vital en relación con el acceso sostenido a los recursos esenciales para el pleno desarrollo de la 
vida de un sujeto»11. Como indican también Del Río y oRozco, la precariedad implica la insti-
tucionalización de la inseguridad, entendida como falta de derechos, que no es solo un problema 
económico o restringido al ámbito del mercado de mano de obra sino que es un fenómeno social 
que tiene, además, unas dimensiones de género claras y fundamentales.

Adoptar esta definición tiene claras ventajas, tal y como subrayan sus autoras. Por un lado, 
supera dicotomías habitualmente arraigadas en los estudios de carácter científico respecto de la 
situación de la mujer en el mercado de trabajo que se mueven en lo que denominan «productivo» 
sin tratar las conexiones entre el trabajo asalariado y las relaciones de cuidado; por otro, la defini-
ción es dinámica, refleja una situación pero también un continuum, un estado que como veremos 
ha sido el que ha acompañado a la situación de la mujer en el modelo de producción capitalista 
y que se está extendiendo en los últimos años a los hombres, de hecho, no faltan las autoras que 

edad de jubilación, dedicando a ello todo el tiempo a lo largo de su vida activa, el trabajador champiñón (oRozco, 
2014) llega vestido (y alimentado y cuidado) a la empresa porque hay otra persona que cubre sus necesidades vitales 
y cuyo trabajo no está contemplado ni remunerado. Por añadidura, este trabajador sin responsabilidades respecto de 
los cuidados esenciales para la supervivencia fue el modelo sobre el que se generó la estructura normativa para regu-
larlo (auspiciada por el pacto social masculino de posguerra) con el nacimiento del derecho del trabajo. Por tanto, es 
evidente que esta estructura normativa vinculada al modelo fordista de empleo está pensada para y sobre el trabajo 
masculino y los tiempos de productividad absoluta, sin que entren en él los cuidados ni la realidad de las mujeres.

10 Sobre de la relación entre las reformas laborales recientes y la situación de la mujer en el mercado de trabajo vid. 
miñARRo, 2013; RoDRíguez, 2014; heRRAiz, 2014 y louSADA, 2013.

11 Esta es la definición plasmada en Precarias a la deriva: A la deriva por los circuitos de la precariedad femenina, 
Madrid: Traficantes de Sueños, 2004.
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hablan en este sentido de una «feminización» o «domesticación» del trabajo (mARtín, 2008); de 
la misma manera la definición destaca cómo, aunque hablemos habitualmente de precariedad en 
el mercado de trabajo, la situación de ser precaria excede con mucho ese ámbito por eso permite 
además la apertura de otros espacios de generación de sentimiento de pertenencia y de organiza-
ción, más allá del centro de trabajo.

Concretando la definición para aprehender en particular las relaciones capital/trabajo, po-
demos entender la precarización como un fenómeno de aumento de la vulnerabilidad de las per-
sonas trabajadoras como consecuencia de las relaciones que definen la continuidad y el control 
de su trayectoria profesional. El trabajo precario no es tan solo una consecuencia de un cúmulo 
de factores sino un medio utilizado por los empresarios para trasladar los riesgos y las respon-
sabilidades a trabajo. Tal trabajo, realizado tanto en la economía formal como en la informal, se 
caracteriza por las variables de incertidumbre e inseguridad en distintos grados y planos todos 
ellos interrelacionados: duración del trabajo, indeterminación del empresario, regularidad o irre-
gularidad de la prestación laboral; insuficiencia de ingresos y de protección social e incluso difi-
cultades para la afiliación a un sindicato y para el acceso al derecho de negociación colectiva12. 
Todo ello comporta un incremento de la inseguridad, dependencia y vulnerabilidad de las traba-
jadoras tanto en lo que se refiere a la estabilidad del empleo como a la calidad de las condiciones 
de trabajo. La precarización, por tanto, no solo reduce la capacidad y autonomía para planificar 
y controlar la propia vida profesional y social, sino que también exacerba la asimetría de las re-
laciones de poder entre capital y trabajo que definen la relación laboral.

Siguiendo a cAno (1996) podemos distinguir cuatro dimensiones de la precariedad: en pri-
mer lugar, la inseguridad sobre la continuidad de la relación laboral, incluyéndose tanto los con-
tratos temporales como los indefinidos en momentos de crisis económica; en segundo lugar, la 
degradación y vulnerabilidad de la situación de trabajo, con el paulatino aumento del poder del 
empresario para variar las condiciones de trabajo; en tercer lugar se encuentran las cuestiones re-
lativas a la reducción paulatina de los salarios, incluyéndose aquí el problema del trabajo a tiempo 
parcial; evidentemente, y en último lugar, las fórmulas de precarización antedichas provocan una 
reducción de la protección social para el trabajador, particularmente la restricción en el acceso a 
las prestaciones por desempleo y jubilación. Desde el feminismo, las autoras de Precarias a la 
deriva apuntan ejes similares, añadiendo las formas de empleo derivadas de la externalización 
y de la deslocalización así como de la proliferación del trabajo como (falso) autónomo o las mi-
croempresas; en concreto la «dislocación de los tiempos y los espacios del trabajo (en los horarios 
flexibles, a tiempo parcial, en el teletrabajo y en los talleres domésticos), cuyos efectos sobre las 
unidades de convivencia y las redes de cuidados están todavía por estimarse»; las diversas vías 
para intensificar los procesos de producción; la exigencia cada vez mayor de cualidades «adya-
centes» que se entienden necesarias pero que no se valoran en la determinación del salario ni se 

12 Organización Internacional del Trabajo: Del trabajo precario al trabajo decente. Documento final del simposio de 
los trabajadores sobre políticas y reglamentación para luchar contra el empleo precario. Ginebra, 2012.
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les concede valor respecto de la retribución, además citan situaciones cada vez más frecuentes 
como la ausencia de contrato e incluso de salario en la relación laboral. Remarcan especialmen-
te las autoras señaladas que la degradación del trabajo «típico» del fordismo y del pacto social 
keynesiano, que comentaremos posteriormente, ha provocado la reducción de los derechos de 
protección social a ellos vinculados.

Con los datos antedichos, podríamos afirmar que una gran mayoría de las figuras contractua-
les que enmarcan el trabajo asalariado deberían considerarse precarias tras las últimas reformas 
laborales, incluyendo evidentemente los contratos «indefinidos» de apoyo a los emprendedores o 
las diversas formas contractuales de última generación (contrato a tiempo parcial con vinculación 
formativa, contrato de primer empleo joven, etc.) que han desdibujado la frontera entre estabili-
dad y precariedad13. No obstante, es evidente que dentro del amplio espectro de trabajo precario 
hay categorías subjetivas donde este rasgo es particularmente relevante, como son las mujeres.

A efectos de analizar la situación de precarización vamos a tomar como ejemplo los si-
guientes vectores:

a) La contratación a través de modalidades de contratación precarias, incluyendo la 
utilización de contratos denominados formalmente indefinidos pero cuya realidad 
es de facto temporal, como el contrato indefinido de apoyo a los emprendedores 
creado por el artículo 4 del Real Decreto-Ley 3/2012; la utilización de modalidades 
de contratos especialmente precarizados como los contratos formativos y de otros 
contratos creados en los últimos años, como el contrato de primer empleo joven 
(RDL 4/2013); la misma cuestión se deriva de la mayor presencia femenina en re-
laciones laborales especialmente precarizadas como la relación laboral especial de 
trabajo doméstico.

b) La contratación a tiempo parcial, en tanto que se considera que el tiempo parcial 
involuntario, y más tras las últimas reformas realizadas de su marco jurídico, pro-
voca una considerable degradación y vulnerabilidad de la situación de trabajo.

c) La cuantía del salario, teniendo en cuenta la devaluación efectuada y buscada con 
la última gran reforma de la negociación colectiva y la especial afectación que esta 
reducción ha tenido sobre la desigualdad en general y sobre la brecha salarial por 
razón de sexo en particular.

13 De hecho, esta tensión político-normativa entre estabilidad y precariedad y sus manifestaciones (en particularidad la 
temporalidad) en la regulación de las relaciones laborales no es algo novedoso. Las formas de trabajo precario han 
acompañado siempre a la relación laboral asalariada, pero la tendencia expansiva del trabajo atípico frente al estable 
(típico) ha elevado el número de trabajadores que pueden ser considerados dentro del «precariado», hasta el punto 
que este ha sido calificado como «nueva clase social» (StAnDing, 2013) o sus miembros como el «proletariado del 
siglo XXI» (DíAz-SAlAzAR, 2003).

│ Sumario

http://www.ceflegal.com/revista-trabajo-seguridad-social.htm
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL016780&pal_buscadas=
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL017427&pal_buscadas=


www.ceflegal.com 27

Mujeres, reformas laborales y mercado de trabajo 
en (la) crisis: ¿Recuperación o precarización?

 
A. Guamán Hernández

d) La reducción de los derechos de protección social en particular de las pensiones de 
jubilación.

e) La utilización mayoritaria por parte de la mujer de las medidas de conciliación 
existentes y la inexistencia de medidas efectivas de corresponsabilidad.

3.  REFORMAS LABORALES Y PRECARIEDAD

La evolución de las normas laborales españolas desde 1984 hasta la actualidad ha venido 
marcada por una clara tendencia de contracción de las manifestaciones del principio de estabilidad 
en el empleo, siendo tanto la reducción de las garantías frente al despido como la descausalización, 
falta de control y estímulo de la contratación temporal las vías privilegiadas para esta estrategia.

En particular, desde el año 2012 un conjunto de reformas, vinculadas a la situación de cri-
sis económica y a la aceptación de las medidas indicadas en las Recomendaciones específicas 
por país dictadas por el Consejo de la Unión Europea (guAmán, nogueRA, 2015), han exacerba-
do la línea precarizadora, hasta el punto de pergeñar un nuevo modelo de relaciones de trabajo 
marcado por la inestabilidad y la devaluación permanente de los derechos vinculados al trabajo 
asalariado. La norma protagonista fue sin duda la reforma laboral de 2012, operada por el Real 
Decreto-Ley 3/2012, de 10 de febrero, de medidas urgentes para la reforma del mercado laboral, 
posteriormente convertido en la Ley 3/2012, de 6 de julio, seguida por un amplio conjunto de 
reformas menores en la línea de la devaluación del trabajo asalariado y de la promoción del em-
pleo mediante la promoción de figuras contractuales precarias y temporales o del tiempo parcial 
entre otro numeroso conjunto de medidas.

Es sorprendente constatar cómo el Plan de Estratégico de Igualdad de Oportunidades 2014-
2016 (PEIO) interpreta esta devaluación de la estabilidad del trabajo asalariado como un incen-
tivo pensado para la mejor incorporación de la mujer en el mercado laboral. El fragmento del 
PEIO donde así lo afirma merece su reproducción íntegra: «Más recientemente, la Ley 3/2012, 
de 6 de julio, de medidas urgentes para la reforma del mercado laboral ha puesto en marcha los 
mecanismos necesarios para una nueva cultura del empleo basada en la flexibilidad, que faci-
lita la participación de la mujer en el mercado de trabajo, introduciendo nuevas medidas como 
las bonificaciones y reducciones en las cuotas de la Seguridad Social a las empresas por contra-
taciones de mujeres, la supresión de categorías profesionales en el sistema de clasificación pro-
fesional con garantía de no discriminación entre mujeres y hombres, o la regulación del trabajo 
a distancia. En materia de Seguridad Social, se han adoptado nuevas medidas para facilitar la 
conciliación de la vida personal, familiar y laboral: se han mejorado los beneficios establecidos 
por el cuidado de hijos e hijas menores, evitando que posibles supuestos de interrupción de la 
cotización relacionados con el nacimiento y adopción o acogimiento de menores pueda afectar 
negativamente a la cuantía de las prestaciones sociales de las personas, mayoritariamente muje-
res trabajadoras, que se acogen a estos beneficios (RD 1716/2012); se han revisado, asimismo, 
los mecanismos de acceso a prestaciones de la Seguridad Social de los contratos a tiempo parcial 
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(también son mayoritariamente las mujeres quienes se acogen a esta clase de contrato), garanti-
zando la correcta aplicación del principio de igualdad de trato y no discriminación por razón de 
sexo (Ley 1/2014, de 28 de febrero); y se ha reforzado la protección otorgada a los supuestos de 
reducción de jornada por el cuidado de hijos o hijas, al elevarse de 8 a 12 años la edad que da de-
recho a dicha reducción (RDL 16/2013, de 20 de diciembre)»14.

Es evidente que el propio Instituto de la Mujer, dependiente del Ministerio de Empleo, con-
sidera que para mejorar la inserción de las mujeres en el mercado de trabajo asalariado hay que, 
o bien precarizar sus vías de contratación (recordemos que por ejemplo una de las bonificacio-
nes de las que se presumen se refiere al contrato de apoyo a los emprendedores –CAE–) o bien 
permitirle una conciliación con ella misma, facilitando las reducciones de jornada para que se 
ocupe del trabajo de los cuidados, sin realizar ni una mención al objetivo de conseguir la corres-
ponsabilidad de ambos sexos en los mismos. El resultado de este erróneo enfoque es, como ve-
remos, un agravamiento de los vectores de precarización por los que transitan las mujeres en el 
mercado de trabajo asalariado.

3.1.   MUJER Y CONTRATACIÓN: MODALIDADES CONTRACTUALES Y TASA 
DE TEMPORALIDAD

Durante los últimos años de la década de los setenta y especialmente a lo largo de los ochen-
ta, la figura del contrato indefinido y a jornada completa, esto es, de una relación laboral estable 
y duradera, entró en crisis y se afianzó el nacimiento de realidades atípicas a lo que fueron los 
presupuestos del Derecho del Trabajo. Desde entonces, la legislación laboral ha venido regulan-
do estas nuevas formas contractuales, basadas en la temporalidad del vínculo entre los contratan-
tes, cometiendo errores manifiestos que han convertido la temporalidad en un rasgo estructural 
de nuestro trabajo.

Una primera aproximación a la realidad de la contratación femenina evidencia que la dismi-
nución de contratos indefinidos fue menor que la experimentada por los hombres y que la recu-
peración a partir de 2013 es muy lenta (apenas 59.000 nuevos contratos en un año, cifra superior 
a la masculina de 11.600 nuevos contratos), teniendo en cuenta que los hombres tienen medio 
millón (519.200) más de contratos indefinidos que las mujeres. Si atendemos a la temporalidad 
se ve claramente dónde se está ubicando la «recuperación» del empleo. Los hombres han aumen-
tado en 109.100 empleos temporales mientras que las mujeres en 45.900. Cabe señalar que una 
buena parte de las modalidades contractuales temporales actualmente vigentes recogen bonifica-
ciones a la cuota empresarial vinculadas a su conversión en indefinidos y que estas bonificacio-
nes son superiores (habitualmente en unos 200 euros) en el caso de las mujeres. No hay datos de 

14 La letra cursiva es de la autora. Disponible en: http://www.lamoncloa.gob.es/espana/eh14/social/Documents/PEIO2014-
2016 %20 %28PLAN %20IGUALDAD %20OPORTUNIDADES %29.pdf, 
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conversión por sexos disponibles pero la débil recuperación de la contratación indefinida nos da 
una idea de lo limitado de estas medidas.

Ciñéndonos a las categorías más precarias, que hemos identificado como el CAE, los con-
tratos formativos y otras modalidades atípicas creadas fundamentalmente por el Real Decreto-
Ley 4/2013, podemos observar lo siguiente:

Las cifras estadísticas indican que el CAE, que tiene una especial bonificación 
si se realiza con mujeres, está siendo poco utilizado (un 16 % de los contratos) y en 
mayor medida para contratar a hombres (en enero de 2015 sobre un total de 8.248, se 
realizaron 4.862 a hombres y 3.386 a mujeres)15. Si bien es cierto que las estadísticas 
no indican cuántos de estos contratos han sido finalmente bonificados por mantener-
se tras el periodo de prueba de un año a hombres y mujeres y cuántos han sido con-
tratados a tiempo parcial, modalidad permitida tras el Real Decreto-Ley 16/2013, de 
20 de diciembre.

En cuanto a los contratos formativos (contrato en prácticas y para la formación 
y aprendizaje), es bien sabido que los mismos han sido sucesivamente reformados 
desde el año 2010 y convertidos en vías de inserción laboral para jóvenes con salarios 
bajos. Las últimas modificaciones, que habilitan a las empresas de trabajo temporal 
para realizar estas modalidades contractuales, siguen apuntando en este sentido. La 
utilización para la inserción de mano de obra femenina ha sido superior a la utilizada 
respecto de los jóvenes varones (28.880 contratos formativos entre 2012 y 2014 para 
mujeres y 13.700 para varones).

Con el Real Decreto-Ley 4/2013 (posterior Ley 11/2013) se abrió igualmente la 
puerta a nuevas modalidades contractuales precarias como el contrato de primer em-
pleo joven, regulado en el artículo 12, o el contrato a tiempo parcial con vinculación 
formativa regulado en el artículo 9 de la misma norma. No se han encontrado por el 
momento datos desglosados para estas nuevas modalidades contractuales por lo que 
no podemos detectar en concreto su incidencia sobre el trabajo femenino.

3.2.   MUJER Y TIEMPO PARCIAL: DE LA CONCILIACIÓN A LA 
PRECARIZACIÓN

Como es bien sabido, el tiempo parcial fue utilizado inicialmente, durante la década de los 
setenta, como vía de incorporación de mano de obra, mujeres y jóvenes especialmente a un mer-

15 Datos extraídos del Informe del Mercado de Trabajo de las Mujeres. Estatal (Datos, 2013), 2014. Disponible en: 
https://www.sepe.es/contenidos/que_es_el_sepe/publicaciones/pdf/pdf_mercado_trabajo/IMT2014_Datos2013_Es-
tatal_Mujeres.pdf 
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cado con escasez de esta. Posteriormente, fue concebido también como instrumento de política 
demográfica, clave para permitir la conciliación de la vida personal, familiar y laboral. Más tarde, 
el contrato a tiempo parcial cobró un tercer sentido: permitir al empresario contar con trabajado-
res con jornada muy flexible, para poder responder a las demandas de los cambios del mercado 
de bienes y servicios. Por último, el tiempo parcial se ha utilizado, también, como la contratación 
temporal, como un instrumento de fomento del empleo (vAlDéS, 2007).

La función de conciliación y la de búsqueda de la flexibilidad son evidentemente incompa-
tibles entre ellas. En efecto, utilizar el tiempo parcial como elemento de flexibilidad, que permite 
al empresario adaptar el tiempo de trabajo de sus empleados a las necesidades de la producción, 
es incompatible con una estrategia personal de la trabajadora o trabajador de conciliar sus respon-
sabilidades familiares con la permanencia en el mundo del trabajo formal. De hecho, la historia 
de la evolución de la regulación del trabajo a tiempo parcial evidencia que la función prioritaria, 
aun cuando no confesada por el legislador, ha sido primar la flexibilidad, la cobertura de las ne-
cesidades empresariales, frente a la seguridad, estabilidad y posibilidades de conciliación de los 
trabajadores (vAlDéS, 2007). La flexibilización máxima del tiempo parcial, incluyendo la posi-
bilidad de realizar horas extraordinarias, fue acometida por el Real Decreto-Ley 3/2012, amplia-
da posteriormente por el Real Decreto-Ley 4/2013 (tiempo parcial con vinculación formativa) y 
modificada a continuación para suprimir de nuevo las horas extraordinarias, flexibilizar las com-
plementarias y permitir las horas complementarias voluntarias (en los contratos indefinidos) por 
Real Decreto-Ley 16/2013 de 20 de diciembre. El resultado de este vaivén regulatorio ha sido la 
conversión del trabajo a tiempo parcial en una suerte de «contrato a llamada» (RoDRíguez-Piñe-
Ro, vAlDéS y cASAS, 2014).

Es bien sabido el especial impacto que el tiempo parcial tiene entre las mujeres. En el año 
2013, el 26,28 % de la contratación femenina se realizó a tiempo parcial. El 73,35 % de los con-
tratos realizados bajo esta modalidad de jornada ha sido suscrito por mujeres16. Según los datos 
del instituto de la mujer, del total de trabajadoras a tiempo parcial, un 96,77 % utilizan esta mo-
dalidad para poder compatibilizar el trabajo remunerado con el cuidado de familiares dependien-
tes, lo cual pone de manifiesto la permanente ausencia de corresponsabilidad en la compartición 
de cargas familiares.

3.3.  DEVALUACIÓN SALARIAL Y BRECHA SALARIAL

Más allá de la finalidad declarada por el Gobierno en la exposición de motivos del Real De-
creto-Ley 3/2012, es ya una opinión ampliamente compartida que el objetivo principal de aquella 
reforma fue la consecución de una contundente devaluación salarial por la vía de la modificación 
de la estructura de la negociación colectiva. Esta afirmación se corroboraba posteriormente en 

16 Observatorio de las ocupaciones, MESS, Informe de contratación de mujeres 2014.
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la misma Exposición de Motivos del Real Decreto-Ley 4/2013 que señaló que las reformas es-
tructurales que se comenzaron a aplicar en España desde el año 2012 han perseguido, como uno 
de sus tres objetivos fundamentales, la consecución de «un alto grado de flexibilidad que per-
mita ajustar los precios y salarios relativos, de forma que se consiga aumentar la competitividad 
de nuestra economía». Más aún, en la actualización del Programa de Estabilidad de España para 
2013 el Gobierno afirmaba «la consolidación de la incipiente recuperación de la economía espa-
ñola, impulsada por la creación de empleo, la mejora de las expectativas tanto de consumidores 
como de empresas, la moderación de precios y salarios...».

La devaluación salarial se ha conseguido con éxito. Según el Informe de la OCDE de 201417, 
los salarios reales por hora en España han descendido en un 1,8 % anual entre 2009 y 2013. Lo 
mismo ocurría en Italia, Portugal e Irlanda, solo superados por Grecia cuyo descenso se cifra en 
un 5 % anual. Por su parte, el Informe mundial sobre salarios de la OIT señala que en España, 
Grecia, Irlanda, Italia, Japón y Reino Unido, el nivel del salario medio real en 2013 fue inferior 
al de 200718. Como apunta álvARez (2014), «la variación salarial media pactada en la negocia-
ción colectiva se situó en el 2,6 % para el periodo 2008-2011, después de considerar el efecto de 
las cláusulas de garantía salarial. Tras la reforma laboral dicho valor ha pasado a ser del 0,6 % 
para el año 2013». Además, en el año 2013 el 43 % de los convenios registraron estancamientos 
o caídas salariales.

De nuevo es necesario señalar que esta devaluación salarial generalizada tiene efectos más 
perniciosos en los colectivos ya per se sometidos a una discriminación previa, como ocurre en 
el caso de las mujeres. Según datos del Eurostat, la brecha salarial en España pasó del 16,1 % al 
19,3 % entre 2008 y 201319. Según el informe de la UGT sobre salarios de 201520, «existen di-
versos sectores de actividad que superan el 30 % de diferencia entre mujeres y hombres como 
son las Actividades profesionales, científicas y técnicas (31,69 %), en Actividades administrati-
vas y servicios auxiliares (33,21 %), Actividades Sanitarias y de Servicios Sociales (30,33 %), y 
en otros servicios (36,10 %)». La brecha existente en lo relativo a las actividades profesionales, 
científicas y técnicas cuestiona, como indica el informe, el argumento que vincula la disparidad 

17 http://www.oecd.org/els/emp/oecd-employment-outlook-19991266.htm 
18 http://ilo.org/global/research/global-reports/global-wage-report/2014/lang--es/index.htm 
19 Como recoge el informe de la Mundial sobre salarios 2014/15 de la OIT, hay una parte de la disparidad salarial que 

no tiene explicación y otra que deriva de una serie de factores como los siguientes: «1) la infravaloración del trabajo 
de la mujer; 2) las características del puesto de trabajo (por ejemplo, las posibilidades de sustitución entre los traba-
jadores; el valor del tiempo presencial, etc.); 3) la segregación basada en el sexo, que canaliza a las mujeres hacia 
puestos de trabajo de bajo valor añadido; 4) la estructura salarial general de un país –cuyas características pueden 
depender de los mecanismos de fijación de los salarios– que pueden haberse diseñado centrándose en los trabajado-
res de sectores donde predominan los varones); 5) la percepción de la mujer como económicamente dependiente; y 
6) la probabilidad de que las mujeres estén en sectores no organizados, o que carezcan de representación en los sin-
dicatos».

20 http://www.ugt.es/Publicaciones/INFORME_UGT_SOBRE_IGUALDAD_SALARIAL_2015.pdf.
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salarial en la inferior formación de las mujeres. Otro dato necesariamente destacable que apunta 
el informe es el de segregación laboral: las mujeres participan mayoritariamente en los sectores 
de actividad peor retribuidos y, además, soportaron de media durante 2012 unas diferencias sa-
lariales del 23,93 %.

3.4.  PENSIONES DE JUBILACIÓN Y BRECHA DE PROTECCIÓN

En términos generales y a la luz de los datos ofrecidos por el Ministerio de Empleo y Segu-
ridad Social, es posible afirmar que la protección que reciben las mujeres del sistema de seguridad 
social es cuantitativa y cualitativamente inferior a la de los hombres. Observando únicamente la 
pensión de jubilación en el régimen general se constata que, en el momento actual, los hombres 
superan a las mujeres en 1.429.403 pensionistas. En otras palabras, en este régimen, el porcen-
taje de mujeres respecto del total de pensionistas es del 29,26 % (dato 2013). Por añadidura, la 
pensión media actual varía de los 1.288 euros para los hombres a los 874 para las mujeres, pauta 
que se sigue en la práctica totalidad de las pensiones contributivas, excepcionando viudedad.

Como es bien sabido, la pensión de jubilación ha experimentado duras reformas en los años 
2011 y 2013 fruto de la adopción de las llamadas medidas de austeridad21, así como diferentes 
congelaciones de su cuantía. La reforma de las pensiones venía ya prevista en la actualización del 
plan de estabilidad (2009-2013) enviada a la Unión Europea en enero de 2010 por el Gobierno 
socialista. Posteriormente, el Plan de Estabilidad 2011-2014 y el Programa Nacional de Reforma 
de 2011 incluyeron de nuevo la necesidad de acometer la reforma del sistema de pensiones y de 
la negociación colectiva, a la que se ya se habían comprometido los interlocutores sociales en el 
Acuerdo Social y Económico alcanzado el 2 de febrero de 201122.

La Ley 27/2011 incluyó fundamentalmente las siguientes medidas: el aumento de la edad 
legal de jubilación hasta los 67 años, introduciendo además como factor de cálculo la duración 
de la carrera de cotización; el endurecimiento de las condiciones para el acceso a la jubilación 
anticipada y parcial; la ampliación del periodo de cómputo de la pensión de los últimos 15 años 
a los últimos 25; el incremento del periodo de cotización para tener derecho al 100 % de la pen-
sión, de 35 a 37 años; y la introducción de un factor de sostenibilidad. El endurecimiento de las 
condiciones para la obtención de la pensión de jubilación por las vías antedichas perjudica en 
general a quien tenga una carrera de cotización más corta o irregular, algo que afecta especial-
mente a las mujeres.

21 Sobre esta cuestión se remite en extenso a lo tratado en guAmán y nogueRA (2015).
22 Desde una postura crítica con la reforma de 2013, cuestionando su constitucionalidad, vid. gAnDíA (2014) o mone-

Reo (2014).

│ Sumario

http://www.ceflegal.com/revista-trabajo-seguridad-social.htm
http://www.normacef.es/BuscaResult/Documento.aspx?id=NSL015823&pal_buscadas=


www.ceflegal.com 33

Mujeres, reformas laborales y mercado de trabajo 
en (la) crisis: ¿Recuperación o precarización?

 
A. Guamán Hernández

Sobre la base de la puesta en marcha del factor de estabilidad se aprobó la Ley 23/2013, de 23 
de diciembre, reguladora del Factor de Sostenibilidad y del Índice de Revalorización del Sistema 
de Pensiones de la Seguridad Social23, con la que se consiguió el objetivo, mandatado en nume-
rosas ocasiones por el Consejo y la Comisión, de provocar una rebaja generalizada de la cuantía 
de las pensiones presentes y futuras al introducir el denominado «factor de sostenibilidad»24. Res-
pecto a esta reforma, no faltaron los autores (APARicio, 2013) que afirmaron que la introducción 
de la esperanza de vida como elemento para modificar a la baja la cuantía de la pensión (el factor 
de sostenibilidad) provocaba un efecto discriminatorio perjudicial para la mujer, cuya esperanza 
de vida es generalmente superior25.

3.5.   CONCILIACIÓN Y CUIDADOS: LA UTILIZACIÓN MAYORITARIA POR 
PARTE DE LA MUJER DE LAS MEDIDAS DE CONCILIACIÓN EXISTENTES 
Y LA INEXISTENCIA DE MEDIDAS DE CORRESPONSABILIDAD 
EFECTIVAS

Por último, dentro de los caminos de la precariedad, encontramos la cuestión de la asun-
ción de los cuidados y de su impacto sobre las carreras profesionales por las mujeres. Las esta-
dísticas son aquí más claras si cabe que en los casos anteriores. En cuanto a la utilización de los 
permisos de maternidad, son las mujeres las que los disfrutan casi en su totalidad puesto que los 
disfrutados por hombres no alcanzan el 2 %. Respecto del permiso de paternidad, cabe recordar 
que la Ley 36/2014, de 26 de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para el año 2015, 
en su disposición final décima, modificó la Ley 9/2009, de 6 de octubre, de ampliación de la du-
ración del permiso de paternidad en los casos de nacimiento, adopción o acogida, señalando que 
la ampliación de la duración del permiso de paternidad en los casos de nacimiento, adopción o 

23 Entre las recomendaciones derivadas directamente del Consejo citadas en las páginas anteriores se venía destacan-
do, como ya hemos señalado, la necesidad de introducir el llamado «factor de sostenibilidad». Por su parte, el Libro 
Blanco retomaba las recomendaciones de la Comisión en materia de pensiones: vincular la edad de jubilación a los 
aumentos de la esperanza de vida; restringir el acceso a los planes de jubilación anticipada y a otras vías de salida 
temprana del mercado laboral; favorecer la prolongación de la vida laboral facilitando el acceso al aprendizaje a lo 
largo de la vida, adaptando los lugares de trabajo a una mano de obra más diversificada, desarrollando oportunida-
des de empleo para los trabajadores de más edad y fomentando el envejecimiento activo y saludable; igualar la edad 
de jubilación de hombres y mujeres; y fomentar la constitución de planes de ahorro privados complementarios para 
mejorar la adecuación de las pensiones. Por lo que recomendaba a los Estados miembros la realización de reformas 
amplias en este sentido. El Gobierno siguió con detalle esta instrucción en el año 2013.

24 En realidad la reforma incluyó dos tipos de medidas para la reducción de la cuantía de la pensión: el Factor de sos-
tenibilidad y el Factor de revalorización. La primera, que vincula la pensión inicial de los nuevos jubilados desde 
2019 a la esperanza de vida que en ese momento se tenga a los 67 años, disminuye la pensión de manera continuada 
en la medida en la que la esperanza de vida va en continuo aumento; la segunda, que vincula la actualización anual 
de las prestaciones a los ingresos y los gastos de la Seguridad Social, tenderá igualmente a su reducción constate.

25 http://japariciotovar.blogspot.com.es/2013/11/porque-hablan-de-sostenibilidad-cuando.html 
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acogida a cuatro semanas entrará en vigor a partir del 1 de enero de 2016. Se trata de un nuevo 
retraso, que mantiene el permiso de paternidad en 13 días y mantiene una distinción en los per-
misos relativos al cuidado de hijos que provoca una permanente discriminación en el acceso al 
empleo y una vinculación normativa de los cuidados a la mujer.

Los porcentajes son similares si atendemos a la utilización de las excedencias para la reali-
zación de cuidados. Un 94,5 % de las personas que se acogieron a una excedencia por cuidado de 
hijos en 2013 eran mujeres. En cuanto a las excedencias por cuidado de familiares, un 85,22 % 
de las disfrutadas lo fueron por mujeres.

Tras este rápido recorrido por los caminos de precarización se han evidenciado dos cues-
tiones. En primer lugar, la especial afectación de las políticas de «flexibilización» de los dere-
chos laborales respecto de la precarización de la mano de obra femenina, que no solo ha visto 
empeoradas sus condiciones en términos cualitativos sino que, en términos cuantitativos, se está 
recuperando peor. Así, cabe recordar que la débil creación de empleo comenzada en 2014 está 
beneficiando preferentemente a los hombres que, eso sí, se insertan en el trabajo en categorías 
fundamentalmente precarias. Esto nos lleva a una segunda afirmación, la que indica que además 
de la permanencia de la discriminación se está produciendo una domesticación del trabajo, esto 
es, una generalización de las precarias condiciones con las que se ha desarrollado el trabajo do-
méstico tradicionalmente al conjunto del trabajo asalariado.

Como indican varias autoras (mARín, 2008; mARugán, 2014), la reducción salarial, el au-
mento del desempleo, la temporalidad, el tiempo parcial, el cambio en las jornadas y los horarios 
son condiciones que se dan habitualmente en el trabajo doméstico. Incluso en el trabajo doméstico 
prestado bajo la relación laboral especial del servicio del hogar familiar los derechos laborales y 
de protección social se ven menguados, existe una seguridad escasa, normalmente se exige amplia 
disponibilidad, hay un reducido o nulo reconocimiento y valor, y cada vez menos posibilidades 
de protesta. Se extiende por tanto un nuevo modelo (en realidad podría decirse que se retoma un 
antiguo modelo propio de las primeras fases de la industrialización con inexistencia de los dere-
chos laborales) hacia la totalidad de la fuerza de trabajo, agravando las desigualdades existentes.

4.   A MODO DE CONCLUSIÓN: LA PRECARIZACIÓN DEL TRABAJO DE 
LAS MUJERES COMO CONDICIÓN QUE SE EXTIENDE

Como hemos venido señalando, la precarización de la mujer en el mercado de trabajo no 
es una situación reciente sino una condición a través de la cual las mujeres se han insertado en el 
trabajo asalariado y por tanto a la condición de ciudadanía en el marco del Estado social.

La fórmula «Estado social» que marcó el desarrollo y la madurez y que ha arrastrado en su 
decadencia a la regulación de las relaciones de trabajo en España se caracterizó, como es bien 
sabido, por la construcción de una ciudadanía creada a partir del conocido pacto capital/trabajo 
tras la Segunda Guerra Mundial, con la constitucionalización del conflicto y del acuerdo entre 
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las fuerzas del capital, el trabajo y el Estado26. Como se ha señalado en páginas anteriores, en 
este marco, el empleo «típico» que se aspiraba a generalizar se construía sobre el paradigma de 
una relación salarial fordista, es decir, una relación de trabajo estandarizada entre un empresario 
claramente identificado y un trabajador «tipo», evidentemente masculino27. La creación de este 
estatuto laboral en torno a la figura del varón no solo no tenía en cuenta la actividad de los cui-
dados de las personas dependientes, y no contemplaba para ello una jornada laboral y unos per-
misos que permitieran la conciliación, sino que seguía asumiendo la invisibilización del trabajo 
aportado por la mujer respecto de la capacidad laboral del trabajador (su alimentación, vestido, 
cuidados, atención de sus dependientes, etc.), cuya plusvalía acababa revirtiendo en una ganan-
cia para el empresario (FeDeRici, 2004).

Evidentemente, la incorporación de la mujer al trabajo ha ido exigiendo una modulación de 
estas condiciones que han marcado la regulación de las condiciones de trabajo. No obstante, la 
permanencia de las mismas ha lastrado el desarrollo del Estado social, sin que se haya producido 
una mutación real de la separación entre el trabajo considerado como productivo y el trabajo de los 
cuidados, mantenido en la invisibilidad. La crítica feminista ha puesto de manifiesto las carencias 
del estado del bienestar respecto de los derechos de las mujeres, calificándolo acertada y clara-
mente como «Estado del bienestar patriarcal» (PAtemAn, 2000). De hecho, para algunos autores 
como De cABo (2012), una de las debilidades que ha coadyuvado a la crisis del Estado social ha 
sido su incapacidad para generar condiciones de igualdad y modular las estructuras patriarcales, 
vinculando los derechos sociales fundamentalmente a la realización de un trabajo considerado 
como productivo. Los datos aportados en los epígrafes anteriores demuestran la realidad de estas 
críticas así como un fallo evidente en el desarrollo de las políticas públicas tendentes, al menos 
en el plano formal, a la consecución de la igualdad real plasmada como principio constitucional 
y base del Estado social. Así, y aun a pesar de la recepción constitucional de la cláusula social 
(art. 9.2 CE) y de la igualdad formal y real (art. 14 CE), la debilidad del texto de 1978 en cuan-

26 Siguiendo a AlonSo y con una enunciación esquemática, podemos afirmar que el Estado social fue uno de los pro-
ductos más acabados de la modernidad, en el que la construcción social de los derechos de bienestar se ligó al entorno 
fordista-keynesiano. El fordismo, como modelo de producción y distribución de mercancías en masa, garantizaba la 
norma de consumo, situando a los obreros lejos de la situación de pobreza típica de las épocas anteriores. A su lado, 
el modelo keynesiano ponía las bases para asegurar la fuerza de trabajo, «como infraestructura colectiva de los con-
sumos privados y como activadores anticíclicos de los estrangulamientos de la demanda efectiva». Así, el trabajo se 
convertía en un elemento central para la construcción de la ciudadanía, en el marco de un industrialismo maduro y 
en un paradigma de plena ocupación masculina (AlonSo, 2002).

27 Como indicaba goRz (1997) puede aseverarse que el modelo fordista de estatuto profesional se fundamentaba en 
cuatro pilares. En primer lugar la estabilidad en el empleo, estabilidad tanto de entrada (contratación preferentemen-
te indefinida), como interna (condiciones de trabajo estables y con posibilidades de evolución ascendente, indexa-
ción salarial en los convenios colectivos) y de salida (causalidad del despido); en segundo lugar, la existencia de una 
profesión y la valorización social de la misma; en tercer lugar, un «ideal de unidad» en cuanto a los intereses de los 
trabajadores como clase que permitía su defensa conjunta; y en cuarto lugar una clara determinación del empresario 
como contraparte contractual. Todo ello se regía mediante el contrato de trabajo subordinado, indefinido y a tiempo 
completo, que era el modelo hegemónico en la regulación de las relaciones entre empresarios y trabajadores.
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to a los derechos sociales en general y respecto de la eliminación de las estructuras patriarcales 
en particular es una realidad ampliamente subrayada por la doctrina28 que se ha evidenciado con 
contundencia en los últimos años, por la vía de una jurisprudencia constitucional deconstituyente.

Como ya señalamos al principio de estas páginas, el proceso de precarización generaliza-
da ha sido amparado por el Tribunal Constitucional con el conjunto de pronunciamientos relati-
vos a la reforma laboral de 2012, a lo largo de los cuales ha respaldado de manera permanente la 
estrategia reformista del Gobierno en materia laboral, entendiendo que el conjunto de medidas 
contenidas en el Real Decreto-Ley 3/2012 y en la Ley 3/2012 son plenamente compatibles con el 
derecho al trabajo, a la negociación colectiva, a la libertad sindical, a la igualdad y a la tutela judi-
cial efectiva, así como a la cláusula social que recoge la Constitución Española en su artículo 9.2.

Con estos pronunciamientos29, en particular con las Sentencias 119/2014 y 8/2015, el tri-
bunal ha pasado de considerar el artículo 9.2 de la CE como un dique sobre el cual afirmar el 
carácter tuitivo del derecho del trabajo (Sentencia 3/1983, de 25 de enero)30 a desconocer la vin-

28 La crítica de las debilidades de la Constitución española respecto de los derechos sociales ha ido convirtiéndose en 
un lugar común en los últimos años. Autores como mAeStRo (2001) ya lo señalaron hace tiempo, advirtiendo que 
la recepción del modelo se realizó en la Constitución española mediante una fórmula «débil», o más «flexible», que 
revestía diferencias considerables con respecto a las experiencias italiana, alemana o francesa, ya que su nacimiento 
se produjo ya en el momento de la crisis del modelo. Es más, en palabras del autor, «nuestra Constitución, …, cierra 
el ciclo del constitucionalismo social y como epílogo de esta experiencia histórica refleja las peculiaridades de una 
situación que evidencia el agotamiento del modelo». No obstante, la crítica más contundente ha llegado al calor de 
las exigencias de apertura de un modelo constituyente que tomaron ímpetu a partir de mayo de 2011 y tras la crea-
ción de diversos movimientos sociales que abogaban por el tema, con el apoyo fundamental de diversos constitucio-
nalistas críticos. Una de las obras de referencia realizada por un conjunto de estos constitucionalistas, agrupados en 
la Fundación CEPS, fue el libro Por una asamblea constituyente. Una solución democrática a la crisis de legitimi-
dad, de viciAno et al. (2012).

29 Para su enumeración se remite a la nota 7.
30 Merece la pena recuperar algún fragmento de aquella sentencia: «(…) la disparidad normativa se asienta sobre una 

desigualdad originaria entre trabajador y empresario que tiene su fundamento no solo en la distinta condición econó-
mica de ambos sujetos, sino en su respectiva posición en la propia y especial relación jurídica que los vincula, que 
es de dependencia o subordinación de uno respecto del otro, y que posee una tradición que es innecesario concretar, 
en todo el amplio conjunto de consecuencias derivadas de dicha relación (…). El legislador, al regular las relaciones 
de trabajo, contempla necesariamente categorías y no individuos concretos y, constatando la desigualdad socio-eco-
nómica del trabajador respecto al empresario, pretende reducirla mediante el adecuado establecimiento de medidas 
igualatorias. De todo ello deriva el especifico carácter del Derecho laboral, en virtud del cual, mediante la transfor-
mación de reglas indeterminadas que aparecen indudablemente ligadas a los principios de libertad e igualdad de las 
partes sobre los que se basa el derecho de contratos, se constituye como un ordenamiento compensador e igualador 
en orden a la corrección, al menos parcialmente, de las desigualdades fundamentales (…). Estas ideas encuentran 
expresa consagración en el artículo 9.2 de la CE cuando impone a los poderes públicos la obligación de «promover 
las condiciones para que la libertad y la igualdad del individuo y de los grupos en que se integran sean reales y efec-
tivas», pues con esta disposición se está superando el más limitado ámbito de actuación de una igualdad meramente 
formal y propugnando un significado del principio de igualdad acorde con la definición del artículo 1, que constitu-
ye a España como un Estado democrático y social de derecho. Por lo que, en definitiva, se ajusta a la Constitución 
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culación entre la consecución de la igualdad real y el contenido esencial del artículo 35.1 de la 
CE, siguiendo así línea que marcada el legislador ordinario31. Además de esta debilitación por 
la vía jurisprudencial, como es bien sabido, la capacidad de la Constitución de 1978 para servir 
de frontera respecto de medidas precarizadoras fue cortapisada por la reforma de su artículo 135, 
abundantemente criticada por la doctrina constitucionalista32.

Por añadidura, la devaluación de los derechos laborales y la mengua de los derechos socia-
les ha agravado la, ahora casi invisibilizada, crisis de los cuidados. En realidad, ambas crisis, la 
crisis del trabajo asalariado en condiciones de estabilidad y dignidad (o la precarización extensiva 
con colectivos agravados como la mujeres) y la crisis de los cuidados son problemas indisolubles 
y de primer orden. Ambas ponen de manifiesto que la lógica de acumulación y de maximización 
del beneficio empresarial está colocada, social y normativamente por encima de la lógica de la 
vida, del bienestar o de la dignidad. Como señalan Del Río y oRozco respecto de la crisis de los 
cuidados, aunque puede extenderse a ambos fenómenos, la política legislativa actual demuestra 
que en lugar de servir como evidencia de la necesidad de un cambio de sistema ambas crisis se 
están cerrando con una estrategia reaccionaria.

Con base en todo lo antedicho, no queda sino subrayar que el precio de la llamada «recupera-
ción del empleo» está siendo altísimo. La misma, si es que existe, se está produciendo de manera 
lenta y a costa tanto del trabajo digno y estable (en términos generales y con mayor afectación a 
las mujeres) como de la intensificación de la división sexual del trabajo.

la finalidad tuitiva o compensadora del Derecho laboral en garantía de la promoción de una igualdad real, que en el 
ámbito de las relaciones laborales exige un mínimo de desigualdad formal en beneficio del trabajador».

31 Así llama la atención la diferencia entre lo sostenido respecto de la extensión del principio de causalidad en el des-
pido en la STC 119/2014, de 16 de julio (que resuelve un recurso de inconstitucionalidad respecto del RDL 3/2012) 
y lo que sostuvo el Tribunal Constitucional en su Sentencia 22/1981(FJ 8.º) donde afirmaba que «el derecho al tra-
bajo no se agota en la libertad de trabajar; supone también el derecho a un puesto de trabajo, y como tal presenta un 
doble aspecto: individual y colectivo, ambos reconocidos en los artículos 35.1 y 40.1 de nuestra Constitución, res-
pectivamente. En su aspecto individual, se concreta en el igual derecho de todos a un determinado puesto de trabajo 
si se cumplen los requisitos necesarios de capacitación y en el derecho a la continuidad o estabilidad en el empleo, 
es decir, a no ser despedidos si no existe una justa causa. En su dimensión colectiva, el derecho al trabajo implica 
además un mandato a los poderes públicos para que lleven a cabo una política de pleno empleo, pues en otro caso el 
ejercicio del derecho al trabajo por una parte de la población lleva consigo la negación de ese mismo derecho para 
otra parte de la misma». El desajuste con la realidad actual del contenido del derecho al trabajo es más que evidente.

32 Por todos vid. nogueRA, 2014.
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